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Si las piedras hablaran revelarían que el corazón de la Madre Tierra es más cálido de lo que creemos, y no porque la lava ardiente recorra sus entrañas, sino porque el cuarzo del que se compone pulsa con la frecuencia de la evolución constante, de la conciencia expandida de un ser vivo, hermoso, trascendente e inimaginable.


Nos describirían la extraña dimensión de un mundo secreto, ignoto a los ojos de quienes no saben ver con otra mirada, que no cierran los ojos para descifrar el latido gozoso de un ser consciente de enorme tamaño, viajero incansable del Cosmos, que comparte con nosotros el bendito camino de la Ascensión hacia el Cielo inmutable.


Las piedras nos dirían que son carne de su carne, de un ser armónico entregado a la multiplicidad de las especies que lo habitan, dulce y entrañable, por más dura que sea su coraza de agrestes cordilleras, de profundos desfiladeros, de gigantescos valles.


Si estas piedras pudieran ser escuchadas, entendida su diferente vibración, con más variedad incluso que la de las lenguas de las distintas razas humanas, podríamos comprender que en la parte está el todo, que un grano de arena es el fractal diminuto de la inmensa Tierra.


Y si la arena pudiera describir la estirpe de los hombres que sobre ella dejaron su huella, sabríamos de civilizaciones grandiosas que forjaron sueños, buscaron horizontes, amaron a sus hijos, y sin embargo hoy son fruto de la leyenda, o incluso del más espeso de los olvidos. Nacieron y murieron esos hombres y mujeres pensando en el futuro que habitamos, creando dioses del día y de la noche, de la vida y de la muerte. Y sin embargo, sucumbieron al paso de los años, de la naturaleza y de un destino.

Si las cimas de las montañas pudieran relatar las aventuras de los tiempos gloriosos que han visto, podríamos saber qué grandiosos imperios fueron levantados con majestuosos muros que al final cayeron derrumbados por el ariete de la soberbia. Entenderíamos así, que todas las coronas de oro de los reyes no sirvieron para evitar su muerte, ni tampoco  los cetros y las capas de armiño; que los grandes tesoros de los avarientos y de los poderosos terminaron cayendo en mano de los invasores considerados pordioseros.  Ninguna de esas atalayas es ahora como en su día lo fue, pues el viento pasa y pasa entre las almenas, sin poder alguno de los seres humanos que lo detenga.


Por más que el sudor de la frente levantó diques y más diques, no hubo quien pudiera resistir la fuerza de la lluvia de las nubes viajeras, ni de la paciente hierba, capaz de ir rompiendo, un día y otro, los bloques ciclópeos que la vanidad levantó con forma de altares dedicados a lo más supremo.


Si los cantos rodados de todos los ríos recitaran los romances del pasado con sus voces cristalinas, nos dirían que rodando y rodando se transforma hasta una dura piedra, y que nadie puede detener el curso del sol, que nos da la vida, ni dañar a la Tierra sin que ésta se defienda.


Si el cuarzo, que es el alma transparente de la Tierra resonando con las frecuencias cósmicas, abriera por completo los archivos de sus bibliotecas, veríamos los rostros de los seres humanos que poblaron antiguos continentes que se hundieron, ahora convertidos en quimera, y llorarían con nosotros al comprender que hasta las ciudades más bellas fueron tragadas por el magma de los volcanes, por el estremecimiento de los terremotos, por la furia de las aguas. La brisa pasajera apenas se quedó con sus nombres, con la nobleza de tantos seres entregados al espíritu, con la infamia de los malvados que siendo tan sólo burdos hombres se creyeron dioses.

Si este cristal atravesado por la luz nos enseñara cómo debería manifestarse un ser humano alejándose de las sombras, si pudiera hacer con todos lo que con algunos ha conseguido, su luz nos llevaría a recorrer un sendero de regreso a los tiempos primigenios. Entonces descubriríamos que siempre ha sido así el progreso: eterno ciclo de construcción y destrucción en la continua búsqueda del equilibrio, para alcanzar  octavas superiores, cerrando círculos mientras ascendemos en la espiral sagrada cada vez que llega uno de los finales de los tiempos. 


Si una simple mota de polvo pudiera susurrarnos, nos diría al oído que el paso firme no es el más agitado, que la riqueza no se obtiene a costa de generar pobreza, que nada que no sea merecido debería ser bien recibido. Y sabría contarnos el milagroso secreto de cada ínfimo trozo de la Tierra, que le permite disfrutar de la  alegría: sentirse parte de un Todo, útil a un proyecto cósmico y supremo, disfrutar de la serenidad que permite comprender que cada instante es precioso, una oportunidad única para descubrir que la eternidad se encuentra en el más leve de los suspiros.
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